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GNOMO Y COSAS

Vuelue a dav señales de uida (pa-

va alegvía de muchos g temor de no

pocos) el «BoLETIN DEL SA.NATQRIo

QUIRURGIco DE ALMAGRQ >. El pvimev

númevo de su segunda época, co-

vvespondiente al pasado mes de
~

diciembve, es una continuación de

los ga publicados, en el que 0igue

demostvando la nobleza, pov nadie

supevada, con que siempve pvo-

cedi6.

Tal uez haga habido (con toda se.

guvidad) teo vías discutibles entve,

las que public6 rl hasta eguiuocadas

si así se quieve; que pov hombves

está hecho el peviódico g el hom-

bve se equiuoca; con fvecuencia,

hasta los más sabios ti ecuánimes.

Segur amerte uoluevá a haberlas.

Esta es cosa totalmente indiscuti-

ble.

Pevo tan indiscutible, o más, lo es

la buena fé, honradez t! nobleza con

que expuso su cvitevio en todos los

CHSOS de que trató.gPodván todos

deciv g demostvav lo mismos ¡¡N6!!

También es indiscutible.

L] dicho esto, pava que no lo ol-

viden los compañeros flacos d e

memovia, g pobves de espívitu, ua-

mos a deciv algo de CASOS ti CO-

SAS nueuos tI uiejos, pero siempre

intevesantes.

Fntve las Cosas nuevas que me.

recen sev tvatadas., está la catego.

vía de Autoridad que se nos concede

a los lnspectoves Municipales de

Sanidad, dentvo de nuestva juvis-

dicci6n.

Bien, ello es de agr adecev tl deben

alegvavnos pov lo que supone uev

que, ei tvadicional médico ae pueblo

que estaba a punto de veemplazav
'

al Naestvo de escuela, ua siendo

considevado—

poco a poco
—

como

debe en sociedad.

Pevo bueno será que no ueamos

en ello más que la considevaci6n tl

el vespeto que mevecemos, aunque

solo sea pov la misi6n que desem-

peñamos. Ahova. que de eso a

cveev, como algunos cveen, que

nuestvo car áctev de Autovidad, ha-

vá disminuiv el número de atenta-

I

dos rl agvesiones hacia el Médico

rural, media un abismo. Tengan to-

dos la euidencia de que cuando

alguno de los númevosos zulús que

tvatamos g contamosentve nuestvos

clientes, tenga decididn pegavnos

un tivo o soltavnos un estacazó, no

dejará de dav gusto al dedo ni ha-

bvá de quedavse con la estaca le-

uantada, ante el vecuerdo de nues- ~
tva nueua inuestiduva; el hecho se

consumavá. Algo más que un Mé-

dico vuval supone un ]efe de Estado

g los vegicidas no se detuuievon a

pensav en la agvauante que lleva

consigo la altísima categovía de su

uíctim a.

Seguivemos disfvutando el vico,

estacazo g el suculento tivo. L] si

no.....al tiempo.

Otra COSA que (!parece mentiva

que pensemos tanto en 'COSA de

tan poco ualov!) colmavía de satis-

facci6n a muchos colegas, es la

cuestión de uso de unifovme. Bien

está que poseamos u n distintiuo

(bast6n, govr a, chapa) que en actos

de sevuicio, o siempre que lo cvea- ~
mos necesavio o conueniente, haga
ostensible ante el publico, nuestva

pvofesi6n o nuestva Hutor idad Sa-

nitavia. Pevo ¡¡!pov las once mil

Dtr genes"' no e!emos cor ve v

nuestva fantasía en la fovma que un,

mug quevido amigo mío tI buen

compañevo, lo hacía, no há muchos

días, con el sincevo aplauso de

alguno dé los que le escuchaban.

Pedían que,en el unifovme, figuvase
el espadín o la espada, ri tlo cveo

que pov ellos hasta espuelas hubie-

van pedido, fundamentando su cvi-

fevio en que los Académicos, de la

clase que sean,los funcionavios del

Cuerpo de Comunicaciones t! los

de algunas entidades o Covpova
ciones más, lo usan como demos- ~

tvación de que son caballevos. !g
novo lo que hag de cievto en todo

eso; pero si, en efecto, así fueve, lo

encuentro altamente ridiculo, pov

inútil. gPava qué necesita un Tele.

gvafísta, ni un lngenievo Ciuil, ni

nadie, el espadín o la espadas No

cveo que se tome en sevio, mas que

en el Tenovio, aquello de..... un Ca-

ballevo que lleua en el cinto es-

pada....

N6, quevidos, n6. É.os haii con l

espada (g hasta con espada t! bas-
'

to) que son unos pevfectos vufia.
I

nes tI los harl sin ella que son pev-

fectísimos Caballevos, «El hábito

no hace al monje»

Existe en cambio, un CASO pava

mí de suma impovtancia ti en el que

según mi manera de pensav, no se

ha hecho gvan cosa pov conseguir-

lo g de cuya consecución o no, de-

pender ía, e n muchas ocasiones,

que nuestva gesti6n sanitaria se

desavr ollar a de una manera per-

fecta g pov lo tanto útil. Ne vefievo
a la incompatibilidad, a mi juicio

sin vaz6n, pava el desempeño del

cavgo de Concr jal.

L]o he presenciado sesiones mu-

nicipales, en las que se discutían

asuntos intevesantísimos de sanidad

g eva un uevdadevo dolor uev g es-

cuchav como unos cuantos Svs. (al-

gunos casi analfabetos) hablaban

de la hingiene del pueblo, aseguvan-

do que contra más estercoleros más hin-

giene, porque t hasta aquella mesma ulor! ..

(1) L] los Médicos titulaves, que es.

tabamos en el púb! ico, no sabiamos

si reir o denunciav el CASO al üo-

bevnadov,pov más que er a en aque

llos tiempos en que el Cacique se

metía en el bolsillo no digo tlo al

üabevnadov sinó hasta el Consejo
de Ministvos.

Pues bien; si el Médico Titulav,

lnspectov Municipad de Sanidad

LlNICO FLINCIONABIO QLlB, OFl-

CIAÉ MENTE,DEBE 1J PLIBOE HA-

BÉ AR DE SANlDAD PLIBÉ ICA, tu-

uiese uoz ri voto en las Sesiones

municipales, no se divían ni se ha-

vían (que es lo peor) la sevie de

dispavates que se dicen g hacen en

cuestiones de matevia sanitavia.

!Esto si que es infinitamente más-

impor tante que el que lleuernos o

dejemos de llenar sable, espada o-

espadin.l

Pov mas que, en nosotros, fuer a

lo más l6gico lleuav un cuchillo de

amputaciones, o pov lo menos un

bistuví iÉ as COS IS tl CASOS que

podvíamos covtav de r aiz!.....

L] pov hotI, no ua más.

LUIS ABEILHE

Inspector Municipal de Sanidad

f eganés
— Mavzo —1928

(11 Rigurosamente hitórico.
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